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lla.v homhre.1 que luchan 1111 dfa )' .ron hueno.1. 
nrv hmnhre.r que luchan 1111 año y J011 mejore.r. 

llay hnmhre.1 que luchan mucho.r (Jiin.r y .rn11 muy huenOJ. 
li ay lo.r que l1iéhan toda una ,,¡Ja: é.rn.r .ron impre.tcindihle.r 

RMold Brecht 

El latiguillo de la transición 
democrática como expresión anti­
democrática 

Oesde mediados de la década 

de los '80, "nuestra" América está 

viviendo en el clima de lo que so­

cinlógir.a y políticamente se conoce 

r.o1no "el camino de la tramicifm 

rlcmocr.ítica ". La mayoría de nues­

tros países llevamos más de 1 O años 

h<~riendo este pasajP de los gobier­

ims dictatoriales y genocidas -enca­

hPZ<Hios por militares férreamente 

pNtrechados- hacia el de gnhiermis 

civiles, los cuales fueron electos por 

la democrática vía de la consulta a 

la voluntad popular. Qué existen di­

ferencias Pn años de vida democrá­

tica entre nuestros países. que no 

quepa duda, pero todos estarnos gi­

rando alrededor de más de una dé­

cada en condicii:Jnes que -eufemísti­

camente- se las denomina como de 

transición democrática; esto es, de 

democracias aún no consolidadas, 

de democracias que todavía les fal­

ta· "algo" para alcanzar el grado 

académico necesario para ser recn-

f>roít•sor Titular de l'sicolor,í<~ Soci<~l y Director del Proyecto de lnvpstig<~ción:. "l'sicologf;¡ 

l'olítir·;¡" en lil f'¡¡cullad df~ Ciencias Hurn<~nas dP la Univr·rsicl,lri Narionill dP San Luis. Ar 
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nacidas como democracias "en 

serio". 
¿Y por qué razón señalé que de 

manera eufemística se les denomina 
de esa forma? Muy sencillo, se pre­

tenden explicar y justificar todas las 
falencias de los gobernantes con la 

letanía de que se está transitando un 

período que ellos llaman de transi­
ción hacia la democracia. lo cual, 

en buen romance y sin eufemismo 

í!lguno, significa que se admite des­
de la mayor parte de nuestros gober­
nantes que la democracia goza de 

buena salud ... conservada en el re­
frigerador de la expresión de de­

seos. Todavía -a los ciudadanos y 
habitantes de estos países- nos están 
faltando algunos pasos para poder 

llegar a gozar plenamente del Esta­
do democrático, es decir, con justi­

cia social, justicia plena -y no de­
clamada- en el campo de lo jurídico 

y con respecto a las normas legales 
y constitucionales; todo lo cual no 

es poco para disfrutar aquello. que 

los piJeblos nos: hemos gana~o en 
nuestra!¡ luchas cotidianas, tanto en 

las calles como en los bastiones de 
las tribunas, contra las dictaduras 

que asolaron a nuestros territorios y 

bajo el amparo del "visto bueno" 

dado por "gran país del Norte". Y 

cuándo los pueblos reclaman -con 
derecho ineluctable- el acceso a la 

merecida democracia plena, la res­
puesta es siempre una sola y de un 

· mismo tenor: todavía estamos tran­

sitando por el período de transición 
a la democracia. Cuando se termine 
qe cruzar tan angosto y peligroso 

puente, entonces, como por un 
abracadabra, la democracia será to­

da nuestra y la felicidad nos in­
vadirá. 

Y nadie debe llamarse a enga­

ño, la democracia es una forma de 

vida política que se asume con pa­
sión. Hace más de un siglo y medio 

que A. de Toqueville (1840) descri­

bió de esa manera al hecho históri­
co de que los pueblos buscasen y 
articularan los mecanismos necesa­

rios para deshacerse de la antigua 
pasión áristocrática, que regía en la 

Francia anterior a su época, y pro­

curaron sustituirla por una pasión 

de tipo democrática. 

los investigadores mexicanos 

Cansino. y Sermeño (1997) advie~­

ten, con "muy buen ojo clínico" pa­
ra el diagnóstico' y el pronóstico de 

"nuestra" América, que es preciso 

imaginar -y concretar- nuevas estra­

tegias de acción polftica que facili. 

ten el arribo a una democracia pie-



na y no solamente formal. Observan 

al~o que t:!s lnnegélble, nuestros 

pueblos viven bajo qos signos, el 

del pesimismo y el de la incertidum• 

hre. Al respecto, ya el trágicamente 

fallecido "iheroamericano" lgnélcio 

Martín-Baró observó la presencia 

del síntoma de la "indolencia" 

(1987: y, quien esto escribe, lo ám­

plió a la categoría de un síhdrome 

ilfatalista" (Rodríguez Kauth, 1992, 

1997a). Cansino y Sermeño propo­

nen la tesis de qUe han fracasado los 

intentos de apliéar las categorías de 

análisis que se Utilizan en el debate 

intelectual europeo para los aconte­

cimientos que se suceden en lbe­

toamérka y, en consecuencia, es 

preciso pensar la democracia desde 

otros parámetros para, de esa forma, 

u¡;,v~ntar" un estilo de vida demo­

crático que se ajuste a nuestro inge­

nio. aunque no por eso se escape de 

los fundamenios mismos que son 

sus sustentos teóricos y de práctica 

vivencia!. Es preciso tener en cuen­

ta estas sugerencias al continuar -Y 
retomat- la lectura de los hechos en 

que venimos viviendo, ya que el pe­

simismo, la incertidumbre, el sentir-
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se "indolentes" y el fatalismo, no 

son síntomas alentadores jJara <!1-
canzar un estilo de vida democráti­

co, con el cual se puedan sUpE!rar 

los alaridos vocingleros de que todo 

debe seguir iguaP ya que de aiterar­

se las reglas del juego, entonces pe­
ligra la "democracia" que tenemos. 

Respecto a la indolencia o apa­

tía política, es preciso atender a que 

en ~uropa, por ejemplo España, 

también se hito una transición polí­

tica hacia lá democracia, durantE' 

los años '70. En dicha oportunidad, 

tal tránsito se hizo bajo ei signo qé 
la apatía polftica de la población 

(Sastre Garcfa, 1997). Esto és com­

prensible psicológicamente, ~1 pue­
blo venía de una larga noche de 

dictadura ininterrumpida bajo el fé­

rreo puño del Generalísimo y no se 

entendía muy bien que es lo qué era 

esto que llamaban democracia. Pe­

ro América Hispánica nunca tuvo 

que atravesar tal situación, por lo 

cual hay que comprender que son 

los actuales gobierhOs disfrazados 

de democráticos los que e~tán ayu­

dando -o colaborando- para que las 

poblaciones que emergieron con 

O, a lo sumo, en la mejor sfntesis polftir,, de ~atopardismo, <~l~o debe r<~mhi;u para qur 

todo continúe i~u;¡l. 
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ansias y esperanzas de libertad, hoy 

se vean inmersas en la desesperan­

za política y en la apatía electoral. 

Merced al remanido sonsonete 

de que estarnos en el camino de la 

transición, con el que se machaca 

en los oídos de los pueblos, es que 

se difieren los cumplimientos con­

certados en el pago de la "deuda in­

terna", se prorrogan los anhelos de 

los pueblos en cuanto a la aplica­

ción de la justicia a los genocidas y 

se da lugar a una forma especial de 

expresión del cesarismo que rige lo 

contemporáneo de "nuestra" Améri­

ca, cuál es la reelección indefinida 

de los gobernantes. Entretanto, la 

pasión democrática puede esperar 

su turno, mientras los ególatras de 

todos los tamaños juegan al diverti­

mento egoísta y personal que los 

e11camina a no atreverse a saltar la 

transición y plantarse soberanos en 

la democracia auténtica (jUe se les 

reclama. 

Por estar desde hace años en el 

tránsito hacia la dernocracia1 es que 

el pueblo chileno debió .:~gu.mt.tr l.t 

arrogancia y los desplantes del ex 

dictador A. Pinochet 2 mientras estu­

vo en la comandancia de su Ejérci­

to el tiempo en que él y sus secua­

ces tuvieron ganas. Los Jos sucesi­

vos gobiernos "dernocrátiCOS 11 qw~ 

tuvo Chile estuvieron atados de pies 

y manos frente a la arrogancia del 

genocida y, ante tales circunstan­

cias, no pudieron dejar de argüir 

que tal estrategia política estab.t 

motivada en la ya célebre transi­

ción/ y que ese era el precio que se 

debía pagar para arribar a la demo­

cracia plena. 

Estado democrático ideal yu1: 

está lejos de alcanzarse/ ya que el 

propio Pinochet se encargó de h.t­

cer dictar una Constitución il su me­

did<! y por la cual se le habilita J ser 

Senador Vitalicio -con el atributo de 

fueros legislativos- en el Parl.:~mento 

de su país. La transición dvmocr,1ti­

Cp es la responsable de 1~ue buena 

parte del pueblo chileno considen: 

que la democracia en que le~ dicen 

2 Pido disculpa~ por utiiiLar adjt:livo~ <.<llificativo~ en t:llro~t.unlt:nlo "obJetivo" tlt! "" '"'"·'· 

pero considero -sin sornhrit de ;ludd- 411t; lds co~;·~ deben ser llalll.Jd,., 1"" "' ""rnlut: y 

sin euíemismos de clase algund. la hislori.J t_tJIII<:JIIfl<Háne.J y.1 lo hd juLg.ulo d.,'"·' r11.1 

nera y"" son ca~ualc~ lo~ juicios pur homicidio dol"'" y g<:tHH iuio 'fll<: ":le "K'~~'" t:n 

su propio país, en Esp.1ña y"" Argcntin~. 



yue viven no es otra cosa yue un re­

tnedo de tal forma de exprt>!>ión po­

lítica. Con lo cual, no quepan du­

das, se resienten los cimientos de la 

democracia y se abre lugar a cual­

yuier forma de "aventqrerismo" po­

lítico, incluyéndose la bttsqueda de 

retorno al "antiguo régimen", que 

encabezara al dictador Pinochet y 

sus secuaces. 

Tanto en Chile, como en Argen­

tin<~, Brasil, Perú, Uruguay, Bolivia, 

Venezuela, Méxil;o y Colombia se 

oye sonar una misma palabra con el 

objeto de evitar que los pueblos ha­

gan justicia -por los mecanismos ju­

rídicos- para con los genocidas, y 

l'lla es: reconciliación, debido a que 

juega con dos extremos hasta ese 

momento irreconciliables entre si, 

debe ~er una figur,t dialéctica, don­

el!! c.tda uno de los extremos en dis­

puta haga su ''mea culpa", relonoz­

ca sus crírnenes y sea juzgado y 

condenado flor los rnisnws. Pero en 

''nuestr;:¡" Améric.1, solamente un 

se!I!Jr es el que debe re,Jiizar tal ta­

re~¡; l..t civilid.HI. Los militare~ copti· 

ntlilll siendo protegidos por leyes de 

impunidad, tales corno l.t!> de "ohe-
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diencias debidc~", "punto final" y 
hasta "indultos" forzados a los ge­

nocidas condenados; todo lo cual 

es sentido por la población más co­

mo "insulto" que como "indulto"~ 

Esta situación de justicia despa­

reja, donde los que disponen del 

uso de las armas tiene el privilegio 

de gozar de impunidades no demo­

cráticas ni republicanas, hac~ que 

la población civil sienta que todavía 

no puede enterrqr a sus deudos 

muertos por el terrorismo de Estado, 

9ue no pueda tener noticias ciertas 

del destino final de ~us desapareci­

dos, ni que pueda lamer sus heridas 

-que permanecerán siempre abier­

tas- por la~ torturas y violaciones 
pretéritas. Pero, en aras de transitar 

hacia l¡¡ democracia, es que se man­

tiene la relación asin1étrica entre 

demandantes y demandados, entre 

pueblo ·y milit.ues. Ingenuamente · 

con ingenuidad más llena de per­

versa~ intenciones que de una inge­

nuidad propiamente "ingenu .. ¡"- se 

prl;!lende afir¡nJr que se cornetit!run 

crímenes desdt.! los dt.IS lados en dis­

put,l, Ubjetiv.trnente esto .puede ser 

ver,¡z, pero lu que no se dice es que 



358 EwAr>OR DERAH 

los demandados a los gritos de hoy, 

son los mismos que ayer hicieron 

"justicia" utilizando el mecanismo 

del abuso de las armas y sin tener 

en sus manos Código Penal alguno 

que legitim;;¡ra sus barbaridades que 

-en muchos casos- fueron de una 

"injusticia" absoluta. En la actuali­

dad no se reclama semejante trata­

miento para con ellos que el que tu­

vieron para con la civilidad, sola­

mente se pretende que sean juzga­

dos por jueces independientes del 

poder político y que juzguen en 

función de las pruebas que deberán 
presentarse ante los mismos. Pues 
bien, esto no se está dispuesto a sa­

tisfacer desde el Poder, porque ello 

afectaría "la reconciliación y la es­
tabilidad democrática". 

Pero -siempre existe una con­

junción adversativa en el tratamien­

to de estos temas espinosos- ¿de qué 

esiabilidad democrática nos está 

hablando? Quizás sea de la estabili­

dad de los gobernantes en sus privi­

legiados lugares de "trabajo", en 

una época en que la desocupación 

está haciendo estragos que, mante­

niendo "cordiales" relaciones con 

las cúpulas militares, es decir, no 

molestándolos con impertinencias 

tales como las de llevar ante los es­

trados judiciales a los genocidas, 

pueden llegar a concretar su pasión 
de eternizarse en el Poder para e.l 

cual fueron investidos por la volun­

tad popular y, expresamente, por un 

tiempo limitado. 

Más, aquí no terminan las excu­

sas para mantener la vigencia de 

una democracia siempre invertebra­

da. Básicamente, la deuda de nues­

tros gobernantes ptira con el sistema 

democrático, radica en la falta de 

respeto por las instituciones. Da la 

impresión de que las instituciones 
existen porque es prudente tenerlas 
escritas para así hacer "buena letra" 

frente a los mandantes del Norte. En 

realidad, a estos personajes "enfer­

mos del poder" y de megalomanía­

que tan bien pintara el "realismo 

mágico" de García Márquez para· 

las tórridas tierras del norte sudame­

ricano- las instituciones no les inte­

resan en absoluto a los que gobier­

nan. En todo caso, para ellos son un 

esn>llo a salvar de la mejor forma 

posible. Así como en las democra­

cias vertebradas y consolidadas las 

normas legales y las instituciones 

son asumidas como escollos insal­

vables que se toman o se dejan 



cuando se aceptan las reglas del 

juego.4 

Y dentro de este amplio espec­

tro de causales en que se hace 

"trampas" a la legislación, buscan­

do mecanismos jurfdicos espurios 

que faciliten salvar lo insalvable, es 

por donde se canalizan lo que he­

mos llamado las pasiones políticas. 
Pasiones de las que de una u otra 

forma hablaron de Platón, Agustín, 

Maquiavelo, de Toqueville, Marx y 
hasta el propio Freud de manera 

elíptica, La expresión de las pasio­

nes políticas en "nuestra" América 

suele tener un denominador co­

mún: pareciera que son más impor­

tantes los protagonistas -los apasio­
nados de la política- que la legisla­

ción que encauza y conduce por re­
glas de competencia claras a todos 

aquello~ que se sienten apasionados 
por el hecho polftico o la conducta 

política. Y ~sto es un disparate, ni 
debe haber una dictadura de la ley, 

como mucho menos se debe admi­

tir la existencia de la· dictadura de 

las personas; en todo caso lo ideal 

es que exista un sano equilibrio en-
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tre la pasión de los individuos y los 

límites -a veces caídos en demodé­
que regulan las acciones de estos; 

ya al respecto se expresó en dema­

sía Hobbes (1651). 

El cesarismo latinoamericano 

Perú, Venezuela, Brasil, México 

y Argentina. Un circuito polftico, 

económico y social con semejanzas 

y diferencias, pero que está tendien­

do a cerrarse con semejanzas bas­

tante peligrosas para la vida institu­

cional de las cinco democracias 

presidencialistas. 

Para este análisis la elección de 

las cinco unidades muestrales de 

análisis no es azarosa. En general, 
este tipo de selecciones se hacen 

respondiendo a dos demandas que 

se le presentan al analista: la prime­

ra es el fenómeno en sí mismo co­

mo objeto de análisis, la segunda es 

la que se refiere a la preocupación 

que demanda la cercanfa del objeto 

con los ojos del analista .. Esto último 

es lo que lleva a que haya seleccio­

nado el círculo mencionado y no al­

gún otro como pudo haber sido el 

4 Aunque esto no quiere decir que no se pueda poner más de un ejemplo dónde lo que es­

Joy diciendo no funcionó de tal modo. 
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dE' líl l'cnímulil de In~ Ríllcí1n€'s, el 

de In ex Uni!'ln Snviéticn, o el de lns 

l'rnpohrecidos í111cinnns chinos qllr' 

hí1hit:m en ~in~ílplrr. 

En los cinco flílÍ~f'S elegidos !J¡¡y 

un cornlln de11omitiílrlor: lí1 cnrnrp­

ción. Este fenórnetlO ho c;ólo ('StiÍ gr­
heraliz¡¡do en los seis, !;Íno que -

fundílmentí11mente- está alranz¡¡n­

do niVf•les dP crecimiento que lí1 hil­

ten insnste11ihle p;ua la rnimd¡¡ -ya 

no impávida, sino que cargadil de 

odio- de sus pueblos hilmhrientos. 

La corrupción puedP ser ieírb como 

un aconterimiento que, en sí mis­

mo, es capaz de generar acnnteci­

mienlo.<;, no sólo en la misma líneél 

de profundización y ampliación, si­

no que también en el efecto "rebo­

te", con acción semejante a la del 

boomerang. Es decir, se vuelve con­

tra los propios adores. En realidad, 

la corrupción tomo tal no es un fe­

nómeno original ni novedoso de es­

tos países hispanoamericanos, se 

extiende por todo el orbe. Posible­

mente sea tan vieja como el mundo 

de las relaciohes económir:as. Pero 

normalmente tiene límites ele tole­

rancia que abarcan tanto el campo 

de la magnitud corno el de la exhi­

bición (Rodríguez Kauth, 1 997b). 

En cuanto se refiere a la magnitud, 

SP ddw tProrrhtr qup 1'11 los p<~íst:>s 

tPnlrales t;unhién h<~y corrupcir'u1, 

l"·'ro éstil está limitiH.Iil Pn sus alcan­

ces por cl:iusulí1s tácltils qut> est:in 

ptogramild<t~ o par:tilda~ enlrf' los 

dos PXtH~mos del Pje: PI rorruptnr y 
el r:orrornpido (~ndrígue7 Kaulh. 

14q~l). Pero este aspPctn de los lími­

te~ en la magnitud 110 es el que nos 

intl'resa desarrollilr cnr1 profundicbd 

Pn l'Stf' lugar ni ahor;t. 

En Argentina, Brasil y JiPrl'l es 
dr'mde se manifiestan -en la achlilli­

dad- con mayor intensirlíld las pre­

tensiones cesarianils de la ref'lec­

ci(m indefinida de los golwrnanles. 

Ellos se sienten ·Y así lo PxprP~an 

públicamente y sin desenfado algu­

no- r:omn una suerte de mecenas 

imprescindibles para sus puPhlos. 

Algunos, dando rienrlil suelta a los 

delirios místico!l que suelen acom­

pañarlos, hasta creen SN proféticos 

en sus afirmaciones. A esto se le de­

he añadir -en la argumentaciún de 

esto~ aprendices de déspotas- que si 

un gobernante realizil urw de~ilcer· 
lada gestión debe ser expulsado del 

poder mediante el votn adverso o 

hacerle perder el npoyn lt>gislativo 

con que pueda contar; en rilmhio, 

si su gestión gubPrnamPntal fup exi­

tosa, debe continuar por tiempo in-



definido. Todo lo cual es un sobera­

no disparate intelectual, ya que 

cUmplir adecuadamente con las 

funciones de la investidura presi­

dencial, no es otra cosa que una 

obligación a la que están legalmen­

te atados los sistemas de papeles y 

posiciones sociales referidas a tal si­

tuació'. de gestión gubernamental. 

Inclusive, como aval de lo que 

vengo señalando y en función de lo 

que está ocurriendo en el subconti­

nente, se llegó a acuñar un término 

éspecífico -entre los politólogos de 

"nuestra" América- para referirse a 

tal acontecimiento, se trata de la lla­

mada fujimorización. Tal exótico 

nombre se debe a un homenaje iró­

nicamente cáustico hecho por el 

periodismo continental al actual 

Presidente vitalicio que está instala­

do en Lima: A. Fujimori. 

Venezuela y México resultan 

casos paradigmático:; -y casi para­

dójicos- en esta confusión de la tan 

meneada transición. Para el primero 

de eilos, Venezuela, Sontag O. 997) 

advierte que se trata de una "demo­

cracia frágil y necesitada", dónde 

los militares pretendieron interrum-
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pir la vida democrática en dos años 

sucesivos (1992/93), esta asonada 

militar fue acompañada ·de la com­

plicidad de una parte de la pobla­

ción que no veía en los partidos po­

líticos gobernantes a los instrumen­

tos legítimos para la permanencia 

del sistema democrático. La dirigen­

cía política era percibida como ma­

fias o "castas11 enquistadas en el Po­

der con el único objetivo de mante­

ner sus privilegios. S Pero Venezuela 

no viene de una historia reciente de 

dictadura militares, debe recordarse 

que la última de aquellas fue la del 

General Marcos Pérez )iménez, 

quien fuera derrocado por la acción 

conjunta de pueblo y milicia en 

1958, es decir, hace 40 años. En to­

do caso, y sintéticamente, lo que se 

han venido ocurriendo en los últi­

mos tiempos en Venezuela, es que 

ha tenido una serie de episodios de 

gobernantes tan corruptos ellos, que 

han marcado un hito histórico, al 

· haber sido juzgados y condenados 

por corrupción y abuso del poder, 

como fue el caso del Presidente an­

terior al actual -Rafael Caldera-, D. 

Carlos Andrés Pérez y buena parte 

S Es una constantE' que se da en el resto de los pafseo; nombrados. 
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de su séquito de parias encarama­

dos en posiciones de poderío detrás 

de su jefe. Las acusaciones contra 

Pérez también salpicaron a su ante. 

cesar presidencial, D. Jaime Lu­

sinchi. 

Y México es el otro caso para­

digmático del cual me ocuparé an­

tes de entrar a los "clásicos" del ce­

sarismo latinoamericano. México 

viene -teóricamente- de una expe­

riencia democrática de más de seis 

décadas. Desde los años 30 que en 

México no hay episodios de altera­

ción gubernamental por la ingeren­

cia en los asuntos del E~tado de las 

fuerzas militares de ese país. Pero 

esto no quiere decir que su demo­

cracia no se encuentre también en 

transición. En realidad, el estado de 

vida democrático en México ha si­

do falaz y de mentirijillas. El hecho 

de que se hayan respetado los as­

pectos formales de llamar a eleccio­

nes cada 6 años y de qu_e exista un 

Parlamento, no significa 9ue se haya 

estado viviendo efl democracia. En 

todo caso se ha utilizado como pan. 

talla el nombrtl d~;¡ la democracia 

para ocultar un virtual (real) cesaris­

mo de Estado, por el cual los presi­

dentes en ejercicio designan dentro 

del Partido de Gobierno a su suce-

sor, con lo cual firman un auténtico 

reaseguro de que no serán "revisa­

dos" por sus sucesores en sus actua­

ciones públicas, El Partido Kevolu­

cionario Institucional, que viene go­

bernando a México por el tiempo ya 

señalado, no tiene algo de "revolu­

cionario" ni de "institucional". El 

sentido revolucionario que preten­

dió instaurar E. Zapata se perdió en 

los vapores del olvido y, el sentido 

de las instituciones, bien gracias. 

El Gobierno mexicano ha veni­

do pasando de las maros de unos a 

otros, como ~¡ fuera un mazo de 
naipes. Hasta entonces nadie barajó 

con otros naipes -para evitar caer en 

las trampas de las "marcas" en 

aquellos- y repartió nuevamente. 

Todos los sucesivos gobernantes se 

ajustaron a las reglas del juego im­

plfcitas impuestas por el PRI. .. hasta 

que aparecieron los trágicos episo­

dios de Chiapas, los cuales conmo­

vieron no solamente a México, sino 

también al m1.mdo o<.:cidental. Ellos 

obligaron a una revisión de las pau­

tas y manejos políticos, a punto tal 

que -por primera vez en la historia 

de los últimos 60 años- en 1 Y97, el 

Gobierno del Distrito Federal se es­

capó de las manos del PRI para pa­

sar a las de una oposición que hace 



año~ que Viene luchando p;ua lo­

grar modificaciones estructurales eh 

el sistema político mexicano, como 
así tamhién ocurrió lo mismo con la 

mayoda parlamentaria en el Con· 

greso de los Diputados. 

En el Perú, su gobierno ha sido -

y es- el mejor representante del ce­

sarism,, ~n "nuestra" América. Debe 

tenerse presente que en 1980 el Pe­

rú terminó con la dictadura militar 

que asumió en 1968, la cual tuvo 

un primer período que podría consi­

derarse como de "revolucionario", 

bajo la conducción del General Ve­

lasco Alvarado, aunque su sucesor 

impuso una dictadura militar a la 

mejor tradición "bananera" de sus 
vecinos subtontinentales. Su actual 
Presidente, Alberto Fujimori, quien 

asumió tales funciones en 1990, se 

ha encargado no solamente de ha­

cerse reconocer como imprescindi­

ble por alguna parte de su pueblo, 
sino que ha arbitrado los mecanis­

mos constitucionales necesarios pa­

ra ser ,:·onsiderado sucesivamente • 

hasta el infinito- como candidato 

electoral presidencial {19Y2), pese a 

algunos reparos de constitucionalis-
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las que él se ha encargado de diluir 

dentro del ámbito rle una Corte de 

Justicia que le viene siendo adicta y 
favorable a stls caprichos y velei­

dades. 

Algo semejante se intentó en 

Brasil -República que se liberó de la 

dictadura militar impuesta en 1964, 
recién en 1985- con el ex Presiden­

te Fernando Collor de Melo, pNo él 

mismo vio frustrad<~s sus ambicio­

nes debido a inexcusables actos de 

corrupción cometidos por él mismo 

y por sus adláteres en el ejercicio 

del gobierno; lo cual le costó ser so­

metido a un juicio poi ítico dentro 

del Congreso· de su país y la poste­

rior destitución. El ex Presidente Co­
llar de Mello6 alcanzó a dirigir lo~ 

destinos de su país durante apenas 
dos años, ya luego de su destitución 

fue sucedido por el Vice Presidente 

j. Sarney. Pero mejor suerte parece 

que está corriendo el actual Presi­
dente -el eximio académico Fernan­

do Cardoso- que ha olvidado sus 

discursos liberadores de la década 

de los '60 para reemplazarlos por 

un discurso neoliberal y comprome­

tido con la dominación exterior; al 

fl O Color de Coca, como lt· llaman al~ur1o!' humoristas polilinos. 



364 EcUAfX)R DEBA•. 

menos eso es lo que se desprende 

del discurso implícito de sus accio­

nes de gobierno. Car~oso también 

logró cristalizar gestiones para con­

tinuar por un período más en el Eje­

cutivo de Brasilia. Y, lo que es peor 

aún, son sus propios funcionarios 

estatales -pagados con los dineros 

públicos, los que se empeñaron en 

tal campaña reeleccionista- a punto . 

tal que el propio Ministro de Econo­

mía señaló, en marzo de 1998, "que 
ser~a una picardía que Cardoso no 
continuase en la Presidencia". ¿No 

será una picardía de políticos ines­
crupulosos mantener en· la presi­

dencia de un país a alguien que 'la 

Constitución se lo prohibe? Pero 

quizás las picardías de sus adláteres 

políticos le permitan modificar la 

Carta Magna a su "gusto y paladar" 

y, en consecuencia, podrá seguir 

gobernando, a partir del hecho polí­

tico cierto, que desde el Poder pue-. 

de utilizar los mecanismos necesa-

. dos para hacerle más fácil la tarea 

de lograr el éxito electoral. 

Y nos queda -para el último- el 

caso argentino. No es casual que lo 

haya dejado como colofón. Es que 

se trata del que más me duele, ya 

que -al igual que los zapatos- me 

aprieta fuerte y entonces me .saca un 

rictus melancólico por las esperan­

zas perdidas entre tanto fárrago de 

autoritarismo y ansias -ya no de Po­

der- sino simplemente de no perder 
el Poder, por parte de aquellos que 

se han enquistado en el mismo y 

creen ser sus propietarios. 

Argentina sufrió una modifica­

ción en su texto constitucional en 

1994, a partir de lo que s~ dio en 

llamarse ei"Pacto de Olivos" por el 

cual el caudillo de la principal opo­

sición, el ex Presidente Raúl Alfon­

sfn, comprometía su apoyo a una 

cláusula que habilitara la reelección 
del Primer Magistrado, pero a con­

dición de que esa reelección fuera 

considerada la segunda -como lo 

era- y no la primera según el texto 

de la nueva Constitución. Sobre la 

perversidad de tal Pacto ya me· ex­

pla~'P -con suficientes argumenta­

ciones y pronósticos agoreros- repu­

diando la actuación del ex Presi­

dente Alfonsín (Rodríguez Kauth, 

1997c) en tales tréltativas. 

Lamentablemente, tuve razón 

en tales pronósticos y cuatro años 

después el país se ve enfrascado ·en 

una ácida polémica acerca de'la re­

reelección del Presidente Menem. 

Las operaciones al respecto son va­

riadas y no voy a intentar desentra-



ñarlas en este escrito. Argentina vive 

una democracia que--en el decir del 

periodista y politólogo M. Grando­

na- es líquida, es decir, le falta la 

COf""!Sistencia suficiente como para 

alcanzar el estado sólido de los 

cuerpos. Continuando con las metá­

foras frsicas, podría afirmar que 

nuestra democracia ha salido del 

estado gaseoso -el más maleable de 

los estados en que se presentan los 

cuerpos al mundo físico- y están en 

transición para entrar a un estado 

sólido, que es el menos maleable y 

-en consecuencia- el más estable de 

los estados físicos. 

Para llevar la metáfora a la reali­

dad que estamos transcurriendo, me 

atrevo a discrepar con Grandona en 

4ue nuestra democracia se halla en 

estado lfquido; su estado actual es 

gaseoso, tal como lo fue cuando se 

modificó la Constitución en 1994, 

para habilitar un nuevo período pre­

sidencial del cesarista Menem. El 

estado lfquido, supone que la con­

dición democrática puede transitar 

por ciertos moldes, como son los 

envases y los embudos pero, en 

nuestro caso particular, se están ar­

bitrando -desde la propia cúpula del 

Poder- todas las estratagemas posi­

bles para destruir los cauces por 
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donde debe correr el líquido, hasta 

que éste se evapore o se solidifique. 

Con el latiguillo de que vivimos 

en transición hacia la democracia, 

el gobernante de turno -secundado 

por su corte de aduares- ha instala­

do en el centro del debate polrtico 

una disyuntiva: o Yo (Menem) o el 

desastre. Evidentemente que una 

democracia que·esté asentada sobre 

pilotes de barro, donde un indivi­

duo -o grupo de-individuos- creen 

ser los esclarecidos abanderados de 

una vanguardia polftica, no es toda­

vía una democracia; más aún, no se 

muy bien si está camino de llegar a 

serlo o si -por el contrario- está en 

camino de dejar de tener los atribu­

tos -aunque incipientes ellos- de la 

condición democrática. 

Y esta duda no es atrabiliaria; ya 

que si utilizo el retorno a la metáfo­

ra que ofrece el conocimiento físico 

en general y el ffsico-qufmíco en 

particular, se podrá ver que la mis­

ma no es caprichosa. Desde que A. 

Einstein (1905) planteara su célebre 

teorfa generai y especial de la relati­

vidad, resulta muy ingenuo preten­

der afirmar alegremente sí al~o va o 

viene de algún lado. En todo caso, 

se debería recurrir a la física mecá­

nica para establecer cual era el esta-
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do inmóvil del objeto -hecho en un 

corte arbitrario de la realidad- y des­

de ahí observar la dirección que to· 

mó, pero todo esto a partir de creer 

que el estado de inmovilidad era el 

estado 

de inicio y, desconociendo que 

el cuerpo ya tenía una dirección 

previa idéntica o diferente a la que 

se le atribuye. Esa es la única mane­

ta de medir sensatamente los cam­

bios de dirección de los cuerpos ff­
sicos o metafísicos (Rodríguez 

Kauth 1971 ). Por su parte, la físico­

química moderna, a partir de los 
aportes del l. Prygogine ( 1990,1991 
y 1997), enseña que ningún fenó­

meno -físico, químico, social, histó­

rico o de la naturaleza que fuera- es 

absolutamente reversible. Puede ser 

que un cuerpo retorne a un estado 

semejante al anterior que tiene en 

este momento, pero nunca será 

idéntico a aquel otro. Esto, leído 

desde la teoría· política, significa 

que el pasaje de un estado demo­

crático a uno autoritario y el retorno 

a la democracia no trae consigo un 

tercer estado idéntico al primero, 

por lfl sencilla razón de que, por 

ejemplo, para nuestra castigada 

Américfl Latina, la sangre derrama-

da en mártires por la lucha contra 

los terrorismos de Estado, es una 

sangre que nunca se podrá recupe­

rar. Estas lrneas las estoy escribiendo 

el í4 de Marzo de 1998, es decir, el 

mismo día en que se cumplen 22 

años del golpe de Estado organiza­

do por militares terroristas y genoci­

das. Y aún cuando luego de R duros 

años se volvió a instalar el estado 

democrático, quienes conocen las 

redes de relaciones sociales argenti­

nas, bien saben que ha sido imposi­

ble regenerarlas a su estado anterior. 

Y además de los hechos históricos y 
sociales que son incontrastables, 
existe otra razón, nunca te bañas 
dos veces en el mismo rfo. Esta afir­

mación dialéctica de Heráclito es 

lapidaria y debe tenerse siempre 

presente para entender el principio 

de irreversibilidad sobre los cuales 

se explaya Prygogine. 

Y gracias a las enfermas ambi­

ciones de Poder del Presidente ar­

gentino y de quienes lo rodean, es 

que la Argentina está entrando en 

un vórtice vertiginoso de declara­

ciones amenazantes entre los diri· 

gentes del oficialismo y los de la 

oposición. El Gobierno se pregunta 

en voz alta por qué razón se le teme 



a la re-reelección de Menem7, 

cuando los índices de popularidad 

del mismo están bajfsimo"s y con po­

cas espectativas de mejorar. Lo que 

no entienden esos voceros oficiosos 

-y el propio Presidente Menem- es 

que no se trata de temor -solamen­

te- a su figura, sino que se le teme a 

la falta de respeto de los preceptos 

constitucionales. No porque a éstos 

se los considere sacrosantos, sino 

que no se pueden bastardear y pros­

tituir las leyes fundamentales de una 

Nación, salvo q1,1e se quiera pagar el 

precio de hacer lo mismo con ella y 

con sus habitantes. 

Obvio es que toda la oposición 

dice no tenerle miedo a Menem co­

mo candidato presidencial para 

1999, pero eso es falso. La Alianza 

UCR-Frepaso argUye solamente so­

bre el tema constitucional, aunque 

uff the record, temen la presencia 

del voto irracional, o paradoja! 

(Boudon, 1997), en las próximas 

elecciones presidenciales. La oposi­

ción al menemismo conoce perfec­

tamente bien cuáles son los mecq­

nisrnos a que suele apelar el folklo-
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re peronista y el valor del "amorra­

lamiento" político del electorado 

(Rodríguez Kauth, 1 992) para esgri­

mirlos en el momento de una elec­

ción presidencial. Se le teme tam­

bién al terrorismo intelectual que ha 

comenzado a llevar adelante el go­

bierno, con aquella confusión apo­

calíptica de "o Menem o el caos", la 

cual se basa en que todavía nuestra 

democracia está en una etapa de 

transición para llegar a ser plena y 

no está en condiciones de aceptar 

cambios de rumbos en la conduc­

ción económica y política. 

A modo de comentarios finales 

Que la democracia hispanoa­

mericana está en transición, no de­
jan dudas los esfuerzos de los go­

bernantes por demostrar tal tesis; es­

to es algo así como la hipótesis que 

se cumple a si misma (Merton, 

1964), de tanto temerle a perder la 

condición democrática de vida, se 

van gestando los pasos propios de la 

paranoia, es decir, la fantasía de 

persecución termina convirtiéndose 

en realidad, el perseguido se trans-

7 N del E. Los acontecimientos posteriores demostraron que el ex presidente Menem no lo­

gró tales propósitos para su reelección. 
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forma en perseguidor de si mismo y 

le aflige a éste los males de los que 

pretende escapar. Es uha suerte de 

trampa kafkiana pot donde no es 

posible encontrar el :tgujero de sali­

da, ni el de entrada, que muchas ve­

ces sirve para· los mismos fines. En 

este caso bturre algo semejante, de 

tanto insistir en que la democracia 

no está madura para aceptar algu: 

nos cambios, entonces resulta que 

está madura para realizar un proce­

so involutivo y retornar al estado au­

toritar.io anterior. 

El proceso involutivo lo vienen 
desarrollando nuestras jóvenes de­

mocracias desde el momento mis­
mo en que pretendieron hacer una 

suerte de "borrón y cuenta nueva" 

para con los trágicos sucesos come­
tidos por los genocidas. Solamente 
una clara consciencia histórica da 

lugar a un futuro con menores in­

certezas o sobresaltos que los que 

deja abierto un pasado oculto, don­

de lo ocurrido transcurre dentro de 

lo que se puede conocer desde el 

psicoanálisis- como lo siniestro 
(Freud, 1919; Falcón, 1997). Y el pa­

sado siniestro nos vuelve a acosar 

día a día. los genocidas siguen li­

bres y, lo que es peor, sin condena 

judicial alguna sobre ellos. Y no se 

trata solamente de los genocidas 

militares, también estoy incluyendo 

a los millares de anónimos -y cono~ 
cidos- funcionarios y amanuenses 

que hicieron posible -en su momen­

to- la tuptura del sistema democráti­

co. Sobre esta particularidad, Gold­

hagen 1997), se ha expresado con 

sumo acierto cuando pone al descu­

bierto que el Holocausto no pudo 

existir si no hubieran habido milla­

res de alemanes que, sin pertenecer 

a las milicias ni a las SS ni a la Ces­

tapo, les prestaron su apoyo, ya sea 

oficiando de alcahuetes de los ase­
sinos "marcándoles una presa" -al 

igual que hacen los perros de caza­
o bien, con una posición más có­

moda y fácil: mirando para otro la­

do y dejando hacer. 
Y de esta forma se construyen 

las dictaduras, abusando y concen­

trando el Poder en las manos de un 

"caudillo" providencial; el cual ter­

mina siendo despótico y tiránico, a 

partir de la búsqueda de la perpetui­

dad abusando de la legislación vi­

gente -y· sus modificatorias- en be­
neficio propio para tal fin. Y este es 

un camino de regreso, o de transi­

ción hacia el autoritarismo. los his­

panoamericanos, con nuestra larga 

historia de dictaduras militares, 



creemos -ingenuamente- que sola­

mente son tiranos, déspotas y dicta­

dores, aquellos uniformados que se 
adueñan del Poder de manera vio­

lenta y haciendo valer /a razón de la 
fuerza. Pero también en los gobier­

nos civiles se puede ignorar a la 

fuerza de la raz6h, por su condición 

de no .mi(ormados no están exentos 

de llevar componentes autoritarios 

Adorno, 1950) en su personal¡dad. Y 

este f!s el triste panorama que pre­

senta la Argentina contemporánea;· 

el de un gobierno que se está con­

fundiendo con el Estado y amenaza 

-sólo de manera verbal todavía- con 

eí uso de la (ractura de la ley y en su 

modiflcacl6n en provecho propio. 
No es que me oponga salvaje­

mente contra toda modificación de 

la legislación vigente, eso sería ca­

vernícola. Que se modifique la ley y 
que se establezca hasta una monar­

quía si se desea. Pero el monarca 

que reemplazara al sistema republi­

cano no ha de salir de los intestinos 

de quienes -en esa realidad fanta­

seada- están ocupando los cargos 

desde los cuales se convocó a la re­

forma constitucional o legislativa. 

No és éticamente aceptable que un 

mandatario pida ~y logre- la modifi­

cación de la Carta Magna para habi· 
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litar nuevos perí9dos presidenciales 

consecutivos ... y que él sea el pri­

mer beneficiario de tal condición. Y 
aunque en política muchos escépti­

cos afirman que la moral no tiene 

algo que ver, en este punto me atre- · 

vo a áfirmar que los principios mo­

rales tienen que empezar a tener 

presencia en la vida pública de los 
países.· 

Esta historia de expresiones au­

toritarias es uno de los principales 

acosadores de nuestra actualidad 
para el logro de la estabilidad de­
mocrática. Y a !a historia aún no se 

continúa teniendo miedo, porque 

sus protagonistas siguen vivos y son 

peligrosos. Y mientras no se le deje 
de tener miedo a la historia y a sus 
asesinos, estos continuarán asesi­
nándonos la historia, es decir, ma­

tándonos a cada uno de nosotros, 
matando la forma de vida por ia que 

millares de hombres han luchado 
todos los días de su vida. Hay los 
que luchan toda una vida: ésos son 
imprescindibles Brecht), pero son 

los que luchan. toda una vida los 

unos por los ótros, ho por si mis­

mos. Estos últimos son los que están 

arras~rando a huestros países a la 

pérdida de las mínimas condiciones 
democráticas · alcanzadas, son los 

que no pueden -o no quieren- en-
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tender que -tanto Brasil como Ar­
gentina- se encuentran a las puertas · 

de un Golpe de Estado, al mejor es­
tilo del modelo que ya se inauguró 
en Perú. 
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PUBLICACION CAAP 

Diálogos 

ENFOQUES PARTICIPATIVOS 
PARA EL DESARROLLO RURAL 

Quienes están familiarizados con 
programas de desarrollo, en el que se 
emplean umétodos participativos", 
conocen la existencia de varios enfo­
ques, modelos y técnicas. Sin embar­
go su uso no siempre está acompaña­
do de una reflexión, hacia entender y 
manejar estos enfoques, en la pers-

. pectiva de construcción de alterna ti­
vas a los tradicionales proyectos ha­
cia el sector rural. 

En este contexto la publicación resul­
tante de un encuentro a nivel Andi­

no, presenta y discute los avances, logros y limitaciones metodológicas y 
técnico-operacionales de los presupuestos y experiencias del Desarrollo Ru­
ral Participativo. 




